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I.“  ÉDiCION. — De lujo.— 

Explioaolon dei 48 ndineros, 48 figurinee. 
io que ee re<\ patrones cortados. 24 
narta á nndoi P̂ íeBOS de patronea de tá­
pame a oaw i maño natural. 94 dedibuios 
edlolon. . . .f y 9 figurines iluminados de 

_____________peinados de señora

Número 12
2.* EOlCtON.—Eoondmioa.

—48números, 19 figurines, 
19 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2  figurines ilumi- 
nadosdepeinat^sde señora

3.^ EDICION -  Para Co­
legios.— 48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y l ' d e  patrones 
dé tamaño natural.

EXPLICACION
P B  LOS

g  r  »  I j  u  t i  o  s ,

1 Y 2 . TuA.rEs
I’AIU TKATttO.

1 . Vestido de 
diagonal. — {Pa­
trón en el núme­
ro anterior).

Es color azul 
pálido con falda 
y ch.aleco de fa- 
ya nutria, la pri­
mera al hilo por 
deti'ás y  con cin­
tas de terciopelo 
al rededor; so­
bre ella va la 
túnica azul, rec- 
ta y  plegada por 
detrá.s y  muy 
larga y drapea- 
da por delante,

con cuerpo 
abierto soore 

chaleco y  cintu­
ra plegada y • 
cruzada por de­
lante.

2 . les'íúfo Dio- 
nisia.—Falda de 
lana azul mari­
no con trencilla.s 
azules, y túnica 
escocesa fondo 
beige con rayas
azules: cintu- 

i'on. cuello y 
plastou de ter­
ciopelo azul: la 
túnica está cor­
tada al hilo y 
fruncida al re­
dedor del talle. 
Mangas largasy 
fruncidas al pu­
ño de terciopelo.

3  Á G. M o t i v o s  
K X  H O R D A  [)0 

g u e  e n a  w  a  y .

Reproducid el 
'hbuio sobro ha 
tela que queráis
bordatr, sea de

on, raso óalgod
paño, y  seguid 
tocios los con­
tornos con un 
te.ston fino ó ú 
ponto de perfil 

algodón ó 
sedas de Argel 
'te colores. Los 

eiicantadore.s 
niodelos que 

publicamos pue-

h m - i
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4.« EDICION. -  Para Modit- 
tas. — 4S números, 94 figuri­
nes, 19 patrones cortados. 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 94 de dibujos y 9 tigu- 
riñes iluminados de peinados 
de señora-

den emplear­
se en ropa de 
m esa, toa­
llas, tapetes 
o aímohado- 
ne.s.

7 Y 8 .
Puntilla de

CROOHET.

E.sta linda 
•puntilla se 
ejecuta con 
algodón de 
dos colores 
en estrellas 

cine se enla­
zan al h.acer 
la última 

vuelta. Em-

•^' ''I;'-'

'■el

■¡3

w .

.SSŜ -SSÍS

1 Y 2 . TnA.IESPAUA TEATRO. 
1. Vestido en dinsoDal. fPatron en el númei-o anterior.) V e s t id o  iJ ioiisia .

piezase por 
un circulo 

cubierto de 
barras con 

algodón en­
carnado y  el 
borde con al­
godón azul, 
ordenándo­
los como 

marca el nú­
mero 7. El 
pié de la pun­
tilla le for­

man dos 
vueltas de 

barras cala­
das, como in­
dica el dibu­
jo, y el borde 
contrario un 
festón igual 
á la última 
vuelta de la 
estrella. Ca­
da una de 
éstas ti ene 12 
puntos cerra­
dos en círcu­
lo, 32 barras 
encima y 17 
festones, h e ­
cho cada uno 
de 5 ptmtos 
de cadeneta.

9 .  T i r a
RORDADA D E 

TAPICERÍA.

Imita las 
tapicerías 

del Oriente, 
pudienclo 

bordarse á 
punto ente­
ro ó medio 
punto para 
imitar mejor 
los tajiices de

Ayuntamiento de Madrid



f)() EL CORREO DE LA  MODA Año XXXV, núm. 1-2

1 7  Y 1 8 .  M a n t i l l a s  d e  e n c a j e .

La primera es niia mantilla blanca con grupos de flores para fijarla en la 
cabeza y  pecho, debiendo completar un traje para concierto y  teatro. La se­
gunda es negra, para traje de calle, sujeta también con flores y sin ellas: to­
cado propio para estos dias de Semana Santa.

1 9  Y 2 0 .  M a n t e l e t a s .

(Pati’ones en el número anterior)'
La iirimera es de siciliana y  tornia visita, guarnecida de encaje, con canesú 

de la misma tela, guarnecidó de pasamanería y  azabache y  grandes puntas 
que bajan fruncidas desde el canesú: la manga de la visita no pasa del codo, 
y  el delantero lleva una aldeta postiza como toda la confección. Falda de 
lana de dos tonos, y  sombrero redondo de tul bordado de azabache.

4- B o r d a d o  g r e e n a w a y .
Smirna: al pié del grabado va 
la explicación de los colores. CORTE Y  CONFECCION.

Si difícil es el estudio del corte en los
1 0 .  E n c a j e  d e  b o k d a d o

R iC I lE L I E r .

cuerpos de proporciones regulares, á

■ En una tela clarin de color 
crudo se borda á festón con 
hilo blanco el dibujo núm. 1 0 , 
recortando luego los espacios 
que median entre el dibujo. El 
festón del borde inferior lleva 
de trecho en trecho, al hacerse 
el festón, pequeños picots (jue 7- P u n t i l l a  d e  c r o c h e t .  (V é a s e  e l  n ú m .  S .

La segunda, núm. 20, es una visita 
do sicilianaPelvin, los delanteros, rec­
tos, cierran hajo una cascada de en­
caje y lazos, que so repite todo alre­
dedor de la manteleta, con pasama­
nería perlada á la pegadura; la man­
ga no pasa del codo. Falda de faya y 
terciopelo, y capota de seda con p¡C 
jaro de la.s Islas.

presenta el mismo vestido por el re­
vés.

pesar de lo mucho que se ha trabaja­
do en pró del trazado de las prendas 
de la mujer, mucho más difícil será, 
vestir á las niñas, no ])orque los siste­
mas varíen en su manera de medir, 
sino porque falta el desarrollo físico, 
que es el que produce las projiorcio- 
nes humanas.

La manera de ajustar á la moda los 
vestidos que ho3'' se tusan sólo son ad-

2 5 .  F a l d ó n  i ’ a k a  i í e i í é .
Está bordado en nanzouk ó satine- 

te, el cuerpo de dos piezas con entre- 
doses bordados, y  el faldón termina­
do por entrodoses de bordado y jare­
tas.

2 1  Y 2 2 .  B r a z a l e t e s .
El primero es un 

estrecho aro de oro 
con abeja adornada 
de brillantes y  ópa­
los.

El segundo un aro 
ancho , cincelado y 
adornado de perlas 
enteras. 8 .  T r a b a j o  d e  la  p u n t i l ] a  n ú m .  7 .

2;5 Y '2 4 .  V e s t i d o  d e  t e l a  o t o m a n a

RROCIIADA.

2 6  Y  2 7 .  V e s t i d o

U EDIN GOT 1 -A lU  N IS a . M

(Patrón en el nú­
mero anterior).

Estos modelos pre- 
sentait por delante y  
por detrás un vestido 
de cachemir color ta­
baco , brochado con 
flores de terciopelo, 

los delanteros van cerrados en biés. 
con solapa de terciopelo, como el cue-

imitan el piquillo de encaje.

1 1 .  SO N AJEIW ).

Es un capricho de bisutería; el man­
go de inartil, el óvalo esmaltado y  las
cnmpinillas plateadas.

La falda brochada ó bordada de co­
lor verdemirto, con el bordado en íel- 
pilla de igual color, va montada á 
grandes tablas; y  la túnica, raj’ada en 
tela fantasía, va plegada al talle, 
abierta de la dereclia, mu}' recogida 
de la izquierda y  en abultado pouf: 
cuerpo alto, bordado con banda ra3’a- 
da. cruzada en biés, cuyo extremo va 
á reunri.se con el poní'. El número 24

lio, que cierra un broche, 3' otro igual
termina la solapa. La espalda es cor- 

■ ■ ■ úlata, completando la falda por detrás 
unos pliegues de terciopelo, y  com­
pletan el vestido gruesos cordones do 
seda alrededor del talle 3' del hombro 
izquierdo en forma de" forrajera de 
húsar. Capota con ala fx-uncida de 
surah,' y gran lazo sujeto con alfiler 
de bisutería.

dOAQÜINA B a LMASEDA.

6 . B o r d a d o  K re e n a w a y ,

misiblcs para las conformaciones 1 den he­
chas, no asi para las qiie» no deben á la

alida’naturaleza la prodigalidad de sus gracias
puesto que para suplir sus defectos han 
de echar mano de accesorios que el vulgo 
denomina postizos, pero que nosotro.s re­
conocemos de pura é imprescindible nece­

sidad. No ob.stante. el mérito
1 2  Á 1 4 .  Z a p a t o s .

El primero, núm. 12, es 
una zapatilla .sandalia, de 
terciopelo grana, con en­
caje blanco 3’ lazo de ter- 
c¡o])elo 3' encaje.

El segundo, núm. 13, 
es un zapatito para niño 
hecho en fieltro azul con 
cartex’a cerrada por boto­
nes, 3' el núm. 11. es un 
adorno para zapato esco­
tado con lazo y  nudo, 
adornado de botoiie.s á las 
í’i’illas.

ii2ÍEii°i*i3*ióii---------

(5ifffflig]|oiiaifij|ll[|f^fg

DaoiOBOlQiQia

3!s!@P

___piüEScsissSEBr

IDO?

^ .® iiig ia g [i0 Íí
gioigieiísiioiCTisigffli _ __ ____0 g]®0 IS0 @0 fflffla{gi

@1

■□I IDI

__________________ jiniaii______i0 eEEHiSd@Ba0 sis)®fflfflsasiaEiiBsiDaffl@s6 iig®08B(aai3BBS!«saEifflHisa«aBar“ “ ~ _____)g][üi(ĝ ¡gngipigniiaiwi5igifsiwggiigiffifflf»î roitgBigfflniggiffli5i5H5ira)̂  
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1 .5. L a z o  p a r a  c i n t e r o n .

Es de cinta ancha oto­
mana, con lazadas caídas 
y  largas puntas deshila­
das.
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1 6 . C a m i s a  p a r a  n i í s a .

I Patrón en el número

IBWBlSBBBI IBBB

IBBOG DaiODBIiMI

mt____BGlIIBlIIIBiB6 KOBI _____  .
iBBBDnnifllBBlillslIBlIlBSaHlBB

3@e

a n t e r i o r ' .
Es de percal fino, (axrta-

da á la inglesa, festonada
3' box-dada á la mano en la 
camisa misma: manga co­
rrespondiente al escote.

ÍBi IBI_______BBaBSBl
ÍBBBSIBilBlia9

hkní?. lili.® caí ̂  ja. v e r S e ,  a z u l  m r o , a z u l  o s c u r o . a m a nlo. n e g r o ,
0 '1 ira bordada de tapicería.

de la modista puede reme­
diar los defectos físicos en la 
mayoría de los casos, ])ue.s 
po.seyendo el ai-te en toda su 
pux-eza, logrará, no solamen­
te el ajuste de las jn-endas, 
sino que podrá remediarlos 
en determinados puntos, de­
mostrando así los conoci­
mientos nece.sarios al arte 
de vestir. Eificil es, .sin em­
bargo, la misión de la que 
corta, pero la profesión >• el 
público lo exigen, 3* no iia3- 
otro remedio que resolver el 
liroblema dispensando las im- 
pei'feccxoiies del torso en lo 
posible. Todas las industx-ia.s 
y  oficios tienden siempre al 
progx-eso, 3' no ha3- que di.s- 
cutix- su inxpulso cíe avance, 
so pena de caer en el más 
comjfleto descrédito. En el 
estudio de las esti-ucturas se 
encuentran indudablemente 
dos clases difíciles de vestir: 
las mujeres gi*uesas 3’’ las ni­
ñas. Abandonamos las prime­
ras para concretarnos á las 
segundas. 3’a que nuestro 
figurín iluminado presta sii- 
liciente materia para ello: 
empero .sean cuales fueren 
las formas (jue la moda nos

prese
caria
pre c; 
encai 
por n 

La

tigui-í
sin re 
ra, pe 
se des 
cunsti 
lado el 
queta 
reúne 

Las 
fieren 
forma 
su cin- 
queric 
pueste 
ta i-ed' 
dades 
ta. Es 
espeeii 
ne.s, fl(
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2ü Marzo 1885 EL CORREO DE L A  MODA

presenta, ningiin ciridado nos dará apli­
carlas á las niñas, porque emanan siem­
pre del informe pedazo de tela que se 
encarga de transformar nuestro trabajo 
por medio de la confección.

La esbeltez demostrada por la primera

!)1

EL CORREO DE LA VIDA.
V.

La tarde avanzaba triste y  sileiu'pjsa en 
aquellas yertas soledades. Por in te n to s  
aumentaba el frió, menguaba la luz y agra­
vábase el enfermo. Ya el humanitario

12. Sandalia.

Martínez, torpe y  forzosamente secundado 
por Claudia, había agotado los pocos re­
cursos caseros que en tan pobre vivienda 
pudieron practicarse.

Andrés perdía por momentos, y  la Vilti- 
ma esperanza del médico estaba en la me-

9 9 Í

11. Sonajero.

tigura nos señala itn talle prolongado, 
sin relación á las latitudes de su estatu­
ra, pero existen formas, hay cavidades, y 
se desarrollan las partes convexas, cir­
cunstancias todas que permiten el mode­
lado de las piezas que componen su cha­
queta. Estas mismas condiciones las 
reúne la niña que precede.

Las figuras B.*'- y 4.**', de menor edad, di­
fieren en un todo de las anteriores: las 
formas desaparecen por la fortaleza de 
su cintura, por más que el dibujante haya 
querido mejorar con el lápiz eí conjunto, 
puesto que la generalidad se cria con cier­
ta redondez en los músculos, sin sinuosi­
dades que llamen la atención del artis­
ta. Esto mismo obliga á crear modelos 
especiales, con muy suaves acentuacio­
nes, flotantes en general, á fin defavore-

M\

i ' i .  L a z o  p a r a  c i n t u r ó n .

escaso modelado, aparente solo 
por el vuelo de las faldas, pero mxiy es­
caso jmr Jos dotes de su conformación, 
la «  ̂ de mayor edad, semejantes á 

?•?' se manifiestan generalmente 
es decir, echada 

tnv y  tal inclinación obliga á cor-
, ps delanteros largos'y las espaldas 

j  ' ^faiuente cortas, particularidades to- 
deben tenerse en cuenta al veri- 

■ el trazado de los cuerpos del vestido. 
*̂ ttanto á la Jiechikra, los accesorios 

cili<M-,â ‘̂ í con arreglQ álos dibujos, con- 
adornos de manera que las 

resulten agradables y  no 
liiv i  . '’ t̂cn gusto que debe presi­

dí as luuas. El color gris .se aviene

10. Encaje de bordado Bichelieu.
perfectamente con el marrón claro; el azul oscuro con el gris perlado; el 
granate con el color de tierra, y  el blanco con el az\il claro, pero sin recar­
gar demasiado el decorado.

Las longitudes de las faldas se apropian con relación á las edades y á las 
estaturas de las niñas, siendo por demás ridíeirlo presentarlas demasiado 
cortas á una edad en que ellas mismas se avergüencen de vestirse con exa­
geración, cuando es proporcionado su desarrollo. Estos conocimientos son 
otros tantos estudios que enseñan la más pura moral, y  producen excelen­
tes resultados en las costumbres de los pueblos civilizados.

El corsé es uno de los ajustadores que siempre censuraremos para las 
niñas, porque la opresión de sus ballenas las predispone á enfermedades 
continuas, como son: la raquitis, las malas digestiones y  la prohibición 
constante de su desarrollo físico. Asi lo han demostrado célebres higienis­
tas de nuestra época; y  no creemos que haya madres que, por sólo el buen 
parecer de sus hijas, deseen el menoscabo de sn preciosa salud.

Cesáreo Hernando.

a;

A- - •

fv:

m
r

f y i

w .

sí

rí-

m •' >i

f1

S 3 3

I t . Zai>ato para bebé,

dicina que debía traer el niño: por eso de 
vez en cuando, con muestras del mayor 
desasosiego, asomábase á la puerta, desde 
la que iio_ se descubría más que la blan­
cura de cielo, valle y  montañas. Claudia, 
que por muy fría y  egoísta que fuera, era 
al cabo madre, movida por una vivain-

17. ^fant¡llalllanca eaiaüola-

14. Adorno para zapato escotado

¡luietud, amargada por el remordimiento, 
iba y  venía ̂ también desde la cama á lá 
puerta: y  así, impulsados por un mismo 
deseo, llevados por un mismo interés, en­
contrábanse en un mismo lugar y en un 
mismo sentimiento aquellos dosséres. qire 
en tan abierta contradicción se habían 
puesto y  que tan contradictorios eran mo­
ral y  físicamente.

Andrés parecía hicliar ya con la agonía: 
una tos seca y  débil como el estertor, es­
tremecía todo su cuerpo y  le arrancaba 
esputos sanguinolentos. La frente del doc­
tor se oscureeia, y  el cielo de la tarde, cada 
vez más opaco, parecía cada vez más blan­
co. Templóse un momento el frió, cesó 
casi por completo el viento del Norte, 
comprimióse la respiración del enfermo, 
en quien parecían reíiejarse todas las alte­
raciones de la atmósfera; y  de improviso- 
como si se deshicieran las nubes, una llu 
Via de leves, menudos y  voltigeadores co-

9 1

hki
1 1
pxl 1

mu

1(3. Camisa para ñifla. (Patrón en eliním e^anterior.) 
pos comenzó á caersobre la niehe helada y 
reluciente que, como pulimentado nuu-- 
mol, cubría el suelo.

Una mancha roja luiría el oca.so indi­
caba al sol que se ocultaba sin haber lu­
cido. Momentos de.spues, una cinta de 
púrpura comenzó á correr como ^erpe de 
fuego sobre los blancos bordes cfel hoi-i- 
zonte: las nubes y  los cerros aparecían 
blancos y  festoneados de luz; el cielo y 
el suelo reflejaban arreboles en medio de 
su blancura, y Imbo un momento en que 
se confundieron sus limites; pero bien 
pronto la tierra comenzó á destacarse por 
oscuro. La oscuridad crecía por momen- 

_to.s; iba á.anochecer y üaLricHto no había 
vuelto. La montañesa y  el módico, iiimóvi-
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U

llt

les sobre el poyo de la puerta, contemplaban juntos y seutiímmny di­
versamente el grandioso espectáculo del crepíisculo.

YI.
Las sombras habian llenado la liumilde casa, y  para el pobre Andrés 

la noche y  la muerte parecían haber llegado juntas. Agravábase su an­
gustia por momentos, desesperaba el médico, y  la misma Claudia sen­
tíase á su pesar próxima al llanto ante la tardanza de su hijo. Sin em­
bargo, todavía no habian trascurrido más que dos horas después de .su 
salida, y  aun habla arreboles en el occidente, cuando una leve sombra 
comenzó á destacarse sobre la blancura del camino. Cláudia y  Martí­
nez, conteniendo la respiración, la vieron crecer y  aproximarse rápida­
mente; pronto, por la estatura y  el color de los vestidos, el médico, y 
por su instinto natural, la madre, reconocieron ^  aquella sombra al 
que esperaban; después, cuando ya estuvo más cerca, vieron flotar so­
bre su cabeza, destacándose sobre el arrebolado fondo del liorizoiite, 
algo como una inmensa mariposa 6 como una pequeña p.aloma blanca. 
El niño corría, corría como si tuviera alas, ó como si los ángeles invi­
sibles lo condujeran por las manos, pues 
como el suelo y el cielo estaban com 
pletameute blancos, parecía que avan­
zaba en medio de una nube, y  con ver­
dad jiodia decir.se que no tocaba la tierra.

Cuando estuvo más cerca, sus dos ob­
servadores distinguieron en la derecha 
mano del niño un pequeño frasco y  un 
papel, que era, sin duda, la receta, que 
venía agitando sobre su cabeza en aire 
de triunfo, como para anunciarles desde 
léjos su victoria. En la mano izquierda 
traía los zuecos, de que par.a correr me­
jor se babia desembarazado.

.ladeante, rendido, anheloso, rojo como 
tma amapola, trémulos y  violados los 
entreabiertos labios, hinchados, rígidos, 
amoratados y sangrientos los pequeños 
piés; pero febriles, bi-illautes, vivos, res­
plandecientes los hermosos ojos que pa- 
1‘eciau irradiar una alegría más que hu­
mana, llegó, ó mejor dicho, cayó en los 
brazos de su madre aquel héroe de cin­
co años.

Tomó el médico de sit hinchada y  rí­
gida manecita el frasco de la anhelada 
medicina, y  apresuróse á socorrer con 
ella al doliente: y llevando Cláudia en­
tre sus brazos al niño, acercóse con él 
á la chimenea para que el fuego le pres­
tara el calor que 1 e negaba la vida; per<j 
a([uella sobronatiu-al criataira, en lugar 
de ballar.se inerte, parecía como animada 
por nuevo y superior aliento, hizo Tin, va­
ronil esfuerzo, y  logrando desasirse de 
los brazos de sxi madre, quedó de pié en 
el suelo, esta vez, de frente al fuego, cu- 
yos reflejos le b;iñaban por completo, y 
hast.a semejaban palidecer ante la fuerza 
de luz. de calor, de vida, de gloria que 
irradiaba de sus purpúreas mejillas, de
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donde parecía pronta á 
brotar la sangre, de sus 
frescos y  delgados lu-
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bios entornados, como el 
capitllo de una flor de 
granado, desús rasgados 
y  resplandecientes ojos, 
azules irisados de luz. co­
mo si en su fondo se ocul­
taran dos astros que des­
pedían rayos sobrenatu­
rales: de sus revueltos v 
dorados rizos, que al alí- • 
viarlos su madre del pe­
so de su oscura y húme­
da gorra, brillaban á la 
luz de la.s llamas, rodean­
do como una aureola su 
radiante rostro, hermo- 
.seado, divinizado por to­
das las bellezas y  todas 
las virtudes juntas, y 
deshaciéndose desptie.s 
sobre las oscuras som­
bras de la alcoba, de las 
que el resplandeciente 
niño se destacaba como 
el espíritu de la vida so­
bre las tinieblas de la 
muerte. ¡Gabrielito así 
estaba adorable!

Yolvió.se de pronto há- 
cia donde su padre ya­
cía, alargó un pié, como 
si quisiera andar, exten­
dió ttna manó señalando 
al oscuro lecbo, y  una 
sonrisa más que humana 
se dibujó en sus entre­
abiertos labios, una ale­
gría celeste irradió, por 
decirlo asi, de todas las 
lineas, de todos los colo­
res de su angelical, de­
licadísima figura.

Parecía el pequeño Je­
sús, que á «La Vision de 
San Antonio» trasladó 
Murillo, de.sdo los cielos 
del idealismo y  de la ins-

3^1

piracion, en actitud de andar sobre la luz. 
Al verle así desde las tinieblas de la alcoba, 
el médico se estremeció, y, á pesar de su 
excepticismo, creyó en la virtud, en la pu­
reza, en la hermosura, en la inocencia, en 
lo sobrenatural, en los cielos abiertos, en 
los mártires, en la vida eterna, como pre­
mio de la vida sacrifleada, en los ángeles, 
en las apariciones, y  hasta en Dios!

Y  de que todo esto creía, hubieran dado 
mejor testimonio que el nuestro dos grue­
sas y bi’illantes lagrimas que descendían 
temblorosas por sus pálidas y  morenas me- 
gillas, mientras que sus ojos, con una ter­
nura y  rma expresión indefinibles, contem­
plaban inundados y  fijos la bermosa y di­
vinizada figura del sublime y  heroico niño.

Pero este momento supremo de entusias­
mo, de ternura, de exaltación, de senti­
miento indecible, este momento solo del 
.alma, este momento de insuperable agita­
ción interior y de aparente calma externa, 
este momento indescriptible, en que solo el 
espíritu parecía vivir en aquel niño y sub­
yugar á los que le contemplaban, como 
todo lo sublime, fué muy bien: tuvo la du- 
i'aciou de la alegría, de la felicidad, de la 
gloria, del apoteosis, del rayo.... ¡que no du- 
'ra más lo sobrenatural en este mundo!

La poderosa voluntad del niño había se­
gado á cercen el cerrado capullo de su vida. 
Y  al purpurino color de sus megillas suce­
dió, casi sin transición, la mate palidez del 
alabastro: desplomáronse sus rígidos bra- 
citos, como las ramas desgajadas á lo largo 
del tronco, inclinóse su débil cabecita como 
una flor troncbada, y  como los del alegre 
[pajarillo herido de improviso por el mortí­
fero plomo, plegáronse de pronto sus deli­
cados miembi'os, y  fué á caer herido de 
muerte entre los brazos de su madre.

Eiiti-e tanto, la medicina parecía devol­
ver al padre la vida que al hijo iba á cortar; 
y  el enfermo se durmió.

Gabriel levantó penosamente la cabeza, 
\m temblor convulsivo se apoderó de sus 
miembros, sudor frió comenzó á manar de 
su frente y  á humedecer sus cabellos, que 
empezaban á tomar la escultural crispatura 
de la muei*te. IS’ áuseas mortales acometie­
ron al pobre niño, produciéndole al cabo 
xin vómito de sangre.

¡Aquella débil naturaleza, después de ha­
ber llegado al heroísmo, iba á romperse 
por su propia tensión, como .se rompen las 
cuerdas de un arpa cuando arrojan la nota 
más sublime!

_ El espíritu había podido más que la mate­
ria; pero la materia vencida .sucumbió en la
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hiclia. Aqiiella tierna criatura lialjia andado, es de­
cir, liabia corrido sin descansar, sin tomar aliento, 
cerca de tres leguas en poco más de dos horas, so­
bre la nieve, descalzo, desabiñgado, solo, con miedo 
y  con la mayor angustia. El esfuerzo que hubiera 
rendido á un liombre mató al niño.

En vano el médico, cuyo corazón sensible sentía 
remordimiento de haber contribuido á aqirel iunes- 
to heroísmo, después de agotar los escasos recursos 
con que_ pudo contar en aquel desamparo, trataba 
de reanimarle con su propio calor, intentando ca­
lentar sus yertos y amoratados piececitos con sus

>';v

2 1 .  b r a z a l e t e  d e  o r o  y  b r i l l a n t e s .

manos, sus besos y hasta sus lágrimas. En 
vano la madre, á quien la pena y  el remor­
dimiento arrancaban amarguísimo llanto, se 
esforzaba por devolverle á la vida, cubrien­
do de besos y  lágrimas su lívido .semblante 
y  su.s crispadas manecitas. En vano aquellos 
dos séres tan contradictorios, teniéndose de 
nuevo en el mismo interés y en el mismo 
deseo, agotaron todos los esfuerzos de sus 
almas itara salvar al inocente mártir.

VII.
^La noche trascurrió en una horrible ago- 

nía._ Y  cuando el enfermo, á quien el médico 
había ya declarado salvo, respiraba más li­
bremente, en medio de un sueño regenera­
dor, y  una ráfaga de viento por entre las 
nieblas de los montes llevaba desde la torre 
de la iglesia lejana como ténues suspiros los 
apagados ecos del Angelus; cuando empezaba 
á amanecer, el niño lanzó un suspiro, incor­
poróse, abrió los ojos, sonrió y  cayó inerte
entre los brazos de su madre....

¡La sonrisa, la muerte y la aurora .se con­
fundieron en sus entreabiertos Labios!

Li;iil:ii
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EL ASNO AGUADOR.

He sido testigo presencial de lo que 
á continuación p.aso á referir.

Hace veinte ó más años residí por 
algún tiempo en Chiclana de la Fron­
tera, pintoresco puebleeiUo con 4.855 
vecinos, perteneciente á la jjrovincia 
de Cádiz y situado á 12 millas de e.sta 
población. Existia, pue.s, en aquella épo­
ca eii el citado pueblo, un pollino cuya

l'.aU'.
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iiteligenci.L llamaba mi atención en 
sumo grado.

Era ya bastante viejo; tanto, que fal­
tándole gran parte de la dentadura, no 
podía comer la cebada, y  era preciso 
alimentarle con afrecho amasado con 
agiia.

Había servido en sits buenos tiempos 
á un aguador, y  desenvolvióse de tal 
suerte su inteligencia, que conocía 
todas las calles y  los alrededores de la 
población, y  so encaminaba solo al si­
tio qtie le indicaba su amo. Sabía dón­
de habitaban los parroquianos á quie­
nes éste proveía de agua, y  bastábale 
que le dijesen después de llenar los 
cántai’os: «mira, mojmo, lleva esta carga 
de agua á casa del tio fulano ó á casa 
de la seuá zutana."^

Y el inteligente pollino emprendía 
la marcha con paso doctoral, 
como satisfecho del alto co­
metido que confiaban á su 
cuidado, y  se paraba delante 
de la casa que al efecto se le 
designó.

Apenas le descargaban del 
agua contenida en los cánta- 
i'os, tomaba de nuevo el ca-
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_ ¡Los ángeles y  los mártires salieron á reci­

bir su alma*.sin mancha, cuya llegada rego­
cijó á lo.s cielos!

B l a n c a  j ) e  l u s  U t o s .  

M a d r i d ,  D i c i e m b r e  d e  1 8 8 .3 ,
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Vi. F a l d ó n  p a r a  b e b é s .  'P a t r ó n  e n  
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mino en busca de .su amo. 
que le hacia repetir en el 
dia gr.an número de veces 
aquella opor.acion, sin que 
en ninguna de ellas se 
equivocase de casa, ni 
incurriése en falta alguna.

Por nada del muudo se 
permitia disti*aer.>e en el 
cumplimiento de stis obli­
gaciones; lo má.s que ha­
cía. cuando encontraba en 
ía callo alguna hoja doAyuntamiento de Madrid
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lecliiigív ó algmi troncho de col, era cogerle al paso 
con la boca, siguiendo filosóficamente su camino.

En sus últimos años ya no podía desempeñar este’' ' • iservicio, porque su venerable decrepitud no se lo 
permitía,  ̂y  estaba reservado por su dueño para al­
quilarle á alguna familia que tuviese necesidad de 
conducir diariamente un niño de corta edad á los 
baños medicinales de la Fuente Amarga, que se ha­
llan situados á corta distancia de la población.

Yo presendé algunas veces que ponían sobre su 
lomo a un niño enihrmo, y el muchacho que le con­
ducía limitábase á decirle: «anda, niojino, vamos á la 
fuente;» el sesudo asno que había enderezado las 
orejas para oir bien la consigna que se le daba, em­
prendía entonces paso entre paso y  sin más adver­
tencia hasta el fin del viaje el camino de los baños.

Era el Néstor, el decano de los jumentos en seis 
leguas á la redonda. Todos los muchachos de la po­
blación le conocían desde muy niños, y  cuando le 
encontraban obsequiábanle con pedazos de pan y 
hacíanle caricias qrie el bueno del asno recibía 
tan gravemente que causaba risa á cuantos le mi­
raban.

J. M. F.

MATEE DOLOROSA.
Te vi, V al ver tu agonía 

Suspendióse mi alegría,
Y  tan turbada quedé.
Que trémula murmuré: 
¡Ay! /Dios te salve María!

Y  prosternada caí,
Y  ante tu inmensa desgracia 
Mi fe renacer sentí,
Y  en tí mi esperanza vi 
Porque eres llena de gracia.

Ampárame, y  que conmigo 
Por tu alta intercesión vea 
La gracia que no consigo,
Y  que asi conmigo sea 
Como el Señor es contigo.

Que entonces mi fe contrita 
Que por ti vive y  se agita. 
Huirá del mundo y  sus seres, 
Y  á tí aeiiclirá, bendita 
Entre todas las mvjei-es.

Por la fe que te tributo, 
De mi senda aparta el mal, 
Y  protección me dé igual 
Jesús, el b. ndito fruto  
De tu vientre virginal.

Si lo hacéis, el alma tnia 
Obtendrá de dia en dia 
ün bálsamo bienhechor, 
Que darle puede tu amor 
Tan solo, Santa María.

¡Ay! yo confío en los dos. 
Que por algo sois la hrz 
De,que va el cristiano en pos,
Y  El e.spiró en una cruz
Y  tú eres Madre de Dios.

Por eso mi fe me entrega 
A tu Santo y puro amox*,
Y  áun mi pena se sosiega, 
Si en medio do mi dolor 
Digo: por nosotros ruega.

Ruega, si, por tanto bien.
Llanto do esperanza vierte 
El alma; sé mi sosten,
Y ahora y  en la de mi nmerte^
Diré sonriendo: Amen.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .
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D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuación).
Es verdad que con e>»to destruía tal vez el porve­

nir de su vida; pero entre su reposo y  la ventaja de 
proporcionarme un pasatiempo y  satisfacer mi amor 
])ropio, no podía vacilar un solo instante.

Era preciso que Teresa saborease el dulce néctar 
del amor, que viera brillar una estrella en su tene­
broso cielo, para que la jiareciera luego más amar­
ga la copa del desengaño, y  las tinieblas más densas 
y  pavorosas.

Desde aquel dia mis palabras fueron dulces, mis 
miradas halagadoras. Empecé á valerme del lengua­
je  mudo de los ojos y  los suspiros, á alucinarla con 
mil pretextas de invariable cariño. Torosa tenia un 
alma llena de ternura y  abnegacioii, y  no quiso ser 
generosa á medias. Creyendo que mi anterior tibie­
za provenia de mi escasa fortuna, vino ella misma,
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con cándido desprendimiento, á ofrecerme su cora­
zón, á entregarme el poi'venir de su vida.

Yo acepté con hipócrita enternecimiento su noble 
oferta,, y  durante algún tiempo fingí también la pa­
sión que suponía, que la pobre niña se creyó feliz; 
pero ¡ah! ella misma acortó el plazo de su ficticia 
dicha.

Antonio fue despedido, sus demás pretendientes 
rechazados. Teresa quería que tuviese entera fe en 
su amor, y  .sacrificaba hasta su vanidad de mujer 
en aras de su ternura.

Tan exce.sivo cariño en una alma como la mia, 
debía necesariamente producir un opuesto resulta­
do. Hastiado en breve de su sumisión, falto mi 
amor propio de estimulo, me cansó de representar 
mi papel de amante.

Teresa me amaba, tenia fe en raí, y  no podía 
suponerme capaz de una acción villana; pero no era 
feliz. Los momentos de su dicha eran tan corto.s, 
que no_ bastaban á calmar la amargura de que eran 
precedidos; pero yo sabía emplear tan oportuna­
mente el desden y  el amor, que reanudaba á mi an­
tojo las cadenas cuantas veces veia á la pobre escla­
va próxima á sacudir su yugo.

Como la hiena que se complace en desgarrar las 
palpitantes entrañas de su presa, así me divertía 
^o. jugando con aquel noble y  leal corazón, cuyo 
único delito consistía en amarme.

Bien pronto supo tqdo el barrio que yo era el 
amante de Teresa, porque no escaseé los medios de 
hacer alarde de su amor.

Súpolo también el buen Bernardo; pero me que­
ría tanto, que me dió á entender tácticamente que 
aprobaba la elección de su hija.

Inútil es deciros que el principe portugués se 
yió precisado á huir de la Habana, después de mil 
interesantes incidentes, sin haber podido presen­
tarse á su futura esposa.

En tan ruin tarea pasó dos años de su vida el 
que se juzgaba con derecho á In admiración univer­
sal, cuando un esti*año suceso, ocasionado por la 
creciente afición de Luis á las novelas, cambió mi 
suerte.

Nunca he acertado á comprender el placer que 
hallaba en excitar continuamente las pasiones de 
cuantos le rodeaban sin ningún objeto. Se había 
familiarizado tanto con estas locuras, que ya no 
pronunciaba una palabra sin ir acompañada de un 
misterio, y  dudo que ningún cómico se haya identi­
ficado tanto como él con el personaje que re­
presentaba.

Sin duda que sus padres eran muy crédulos, pero 
era casi imposible dudar, al ver el trastorno de su 
fisonomía, las lágrimas que derramaba, y  aun yo 
mismo, más de una vez, me dejó sorprender por sus 
relatos.

Era el año de 17(>2, y  liabia corrido la fatal nueva
de que los codiciosos ingleses, atentos siempre á 
engrandecer sus dominios con los despojos cíe las
demás n ciones, intentaban efectuar uii desembar­
co en la Habana.

Alarmado el gobernador de Cuba, había enviado 
al general Ceballos al punto amenazado, y  éste, no 
solo había logrado impedir el designio de los ene­
migos, sino que había ochado á pique algunas de 
sus naves, haciendo muchos prisioneros.

Al recibirse en la capital tan feliz noticia, el go- 
gobernador mandó que se cantase un solemne 
Tc-Deum, al_ cual debia a.sistir con todas las corpo­
raciones civiles y  militares.

Era la mañana de aquel dia, y  por las angostas 
calles de la Habana discurría una multitud alegre 
y tumulUiosa, que se dirigía en tropel á la catedral, 
para asistir á la sagrada ceremonia.

El entusiasmo de los e.spañoles era tanto mayor, 
cuanto lo había excitado la idea, generalmente re­
cibida, de que los indígenas estaban en connivencia 
con los ingleses y  les habían ofrecido su apovo. De­
cíase más; decíase que algunos blancos, hijos in­
gratos de su patria, se habían vendido á los enemi­
gos por la sed del oro.

Corroboraba la opinión general el que se hubie­
sen efectuado secretamente algunas prisiones, tras­
ladando á los presuntos reos al castillo de San 
Cárlos del Principe.

Como sucede en estos casos, falsos relatos y  es­
critos alarmantes habían llevado la efervescencia 
hasta el punto de señalar públicamente á los que se 
su])onian autores de la trama.

Yo también me había metido entre la turba, y 
me hallaba en la plaza, esperando que la comitiva 
entrase en la catedral, cuando vi á Luis que pug­
naba por abrirse paso hasta mí.

Parecióme que en sus relucientes ojos brillaba la 
llama de la emoción niAs profunda, y aunque conje­
turé que aquel espectáculo había excitado su deli­
rante imaginación, no pude méuos de acercarme á 
él y  preguntarle qué tenia.

Luis se puso excesivamente pálido, y  miró á to­
dos lados con aire azorado. Mo apretó la mano, le­
vantó los ojos al cielo y  guardó silencio.

—Y bien, ¿qué sucede? repuse engañado por 
aquellas verdaderas muestras de espanto.

Luis se inclinó hácia mí y me dijo:
—¡Muerto, cobardemente asesinado!
—¡Muerto! exclamé yo sin poder contenerme, y

sin echar de ver que su aire misterioso halda ex<'i- 
tado vivamente la cuidosidad de cuantos nos ro­
deaban.

Muerto, ¿pero quióii? repuso alarmado.
—¡Ceballos!
—¿Pero á manos de quién?
—De los espúreos hijos de España, de los enemi­

gos de nuestra patria.
Un rugido de cólera respondió á estas palabras, y 

la voz traición recorrió en un instante todos los án­
gulos de la plaza, seguida de tal confusión, de tales 
gritos de dolor y  de amenaza, que Luis, sin duda, 
so aterró al ver el resultado de su obra.

—Vámonos, dije yo, previendo que la tempestad 
acabaría por estallar sobre nuestras cabezas: pero 
Luis estaba tan atónito que no acertó á seguirme, 
y  criando quiso hacerlo ya era tarde.

Al primer sentimiento de asombro había suce­
dido la ansiedad de saber, y  todos se preguntaban 
atropelladamente quién había producido la alarma.

Arremolináronse al instante á nuestro alrededor, 
abrumáx-onnos á preguntas, y  nos llevaron á ambos 
casi en el aire hasta el centro de la plaza.

Bien pudiera Luis haberlo negado todo; pero le 
halagó, sin duda, el ver que tenia un tan crecido 
número de espectadores, palpitaiites con la emo­
ción que él había sabido producir con una sola 
palabra.

Así, pues, entre reticencias y  exclamaciones, dijo 
que la casualidad lo Jiabia llevado á una iglesia, éu 
donde, escondido en un confesionario, había podido 
oir un diálogo misterioso.

Habíase fraguado un espantoso complot para ven­
gar la derrota de lo.s ingleses, y  Ceballos había sido 
asesinado en el mismo campamento al dia siguien­
te de haber conseguido la victoria.

No os pintaré la escena que pasó entonces; es.ze- 
na de confusión espantosa, en que el llanto se mo - 
ciaba á los alarido.s y  á los gritos de venganza.

Ya se designaban los nombres de las victimas 
que debían sacrificarse á los manes del desdichado 
héroe; ya .se buscaban los medios de erigirse el pue­
blo en absoluto dueño, porque exasperados más y 
más con sus propia-s suposiciones, llegaron hasta 
á bu.scar el origen de aquella catástrofe en el mismo 
gobernador.

Eligiéronnos á Luis y á mí como jefes del motín, 
y  nos llevaron en triunfo, eiiarboiando una bande­
ra formada apresuradamente con un trapo de ba­
yeta encarnada y  un mango de escoba que presentó 
una vieja.

Aquel espectáculo, aquellos grito.s, aquella efer­
vescencia, enardecieron á Luis, que hallándote en
su verdadero elemento de luchas y  emociones, pro­
rrumpió, como los demás, en desaforados gritos, y 
marchó con denuedo al frente de los amotinados.

La desatinada multitud halló á su paso á un rico 
comerciante, sobre el cual habían recaído siempre 
vehementes sospechas, y  se echó sobre él aullando 
de furor. Tan certeros fueron sus tiros, que el des­
venturado cayó en el suelo acribillado de heridas, y  
su sangre salpicó á sus verdugos.

Luis arrojó un grito, y  la venda cayó de sus ojos. 
Disipóse el bello prisma, al través del cual se le 
ofreciera eu el primer momento la revolución, y  en 
vez de la altiva matrona coronada de laureles, vió 
á la asquerosa ramera arrastrando por el lodo su 
ensangrentado manto.

Su alma noble se indignó á semejante vista, y la 
reacción fué instantánea y  completa. Precipitóse 
como un loco sobre el herido, lo levantó en sus 
brazos, y huyó con él, defendiéndose al mismo tiem­
po de la irritada turba. Tan imprevista fué .su ac­
ción, que nadie tuvo tiempo para impedirla: pero la 
cólera del pueblo descargó sobre mi, por haber pro­
tegido su fuga, é indudablemente hubiera perecido 
sin salvar á Luis, si no hubiese resonado al mismo 
tiempo, al otro extremo de la plaza, una confusa gri­
tería.

Era un escuadrón do caballería que se acercaba 
al galope, para dispersar á los amotinados, y  que 
echándose de improviso sobre aquella multitud, 
compuesta de ancianos, mujeres y niños, la puso en 
precipitada fuga.

Yo recobré mi libertad, aunque á costa de algu­
nas heridas.

Luis, que corría siempre con su preciosa carga, 
se detuvo al ver que nadie se ocu2iaba ya de él, y 
me esperó.

Cuando llegué á donde estaba, vi que tenía el 
rostro inundado do lágrimas, y  aunque me había 
acostumbrado á vérselas derramar, me pareció que 
entonces eran sinceras.

—¡_Ah! exclamó con vez angustiosa, Enrique, mi 
querido Enrique, ¡qué es lo que he hecho!

—¡Ha muerto!
—No, no, pero Dios mió, ¿qué liaré?
La tropa ha barr:do la plaza, y  nadie se acuerda 

de nosotros, si le hallásemos un asilo; ¡pero todas 
las puertas están cerradas!

— ¡Será posible.... señor! exclamó á este tiempo
una voz compasiva.

(Se continurá.)

REVISTA DE MADRID.
La mujer madrileña del mes de Marzo, la pobre y 

la rica, la elegante como la modesta, la que llega á 
la casa de Dios arra.strada por raagniíicos caballos, 
como la que acude cargada con su pobre tijera para 
sentarse, hay qne buscarla en los templos. Esta ha 
sido su ocupación predilecta eu el me.s en que da
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comienzo la estación de las flores, y  si en determina* 
das horas pohlaba las alamedas del Retiro y con­
templaba los almendros en flor, puede asegurarse 
que ántes habia estado á rezar su estación á Jesús 
sacramentado, ó despiies acudia á i*ezar su novena 
á San José ó á _la Virgen de los Dolor-es. Mezcla sin­
gular de írxvolidad y  misticismo, de ligereza y  de 
sensatez, la mujer actual practica la obligación do­
minante del dia, y  lo mismo se juzga obligada á 
bailar en carnaval que á rezar en cuaresma. ¡De 
cuánto bueno es susceptible ser tan impresionable, 
si los que están encargados de dirigirla se toman el 
trabajo de ajjlicar bien sus aptitudes!

Entre los templos ¡jue han reunido mayor número 
de concurrentes distinguidas, cuéntase el de Cala- 
travas; el punto céntrico que ocupa, lo dignamente 
que allí se verifican todos los actos religiosos, lle­
van al templo multitud de fieles. Allí tenía la segu­
ridad el pollo elegante de ver á las señoritas deR., 
y el hombre maduro de dar el agua bendita á la 
condesa de V. y  á la duquesa de L., y por eso los 
viernes, á las seis de la tarde, la acera de la calle de 
Alcalá estaba ocupada por curiosa multitud que se 
estaciona igualmente estas tardes de la novena de 
los Dolores. ¡Cxiáutas bellas piadosas van saliendo 
por aquel pórtico al caer la tarde, y  cómo se avaloran 
sus encantos con la recogida mantilla do encaje v  el 
airecito místico que vela más de una traviesa fiso­
nomía! Además, desdo qixe cada Atrio de una iglesia 
le ha convertido el gusto moderno en tin jardín, 
compredemos no haya estancia más grata para los 
hombres que la puerta de un templo, donde admii-a 
heilas flores y  mujeres hermosas.

También en San José se ha visto muy lucida con­
currencia de señoi-as, en la Encarnación, donde se 
ha verificado uxxa novena y  corona dolórosa muy 
solemnes, y  en otros varios templos de Madrid, donde 
han tenido lugar novenas y misiones.

¿Y  los hombres? preguntareis: ¿no han llenado los 
templos más que señoras? Sí tal, los hombres ihis- 
trados qxxe reconocen en el clero actual dotes de px*o- 
fundidad y  filosofía práctica, unidas á xxna paiabx-a 
tácil y elegante, han llenado el anchuroso templo de 
San Ginés, donde el padre Cúxnara ha celebrado sus 
(conferencias para hombres, y  aqvxellos dpixde se han 
celebrado misioixes por entendidos jjadres de la com­
pañía de Jesús.

Hecha mención do todos estos actos religiosos 
propios del tiempo, de poco más puedo hablaros eu 
esta ligera reseña; los salones han permanecido en 
claxxsux*a, y solo algxxxx viex-nes se ha celebrado coix- 
cierto en el palacio de nuestros reyes. Con decir que 
ha sido ejecixtado por los artistas del teati-o Real, y 
que los reyes do España haix invitado á estas fiestas 
XXIX xiúmero corto, pero escogido, de personas del ele­
vado círculo que les rodea, puetle formarse idea de 
lo cortas que las horas parecieron á los coxieurren- 
tes á la régia xnansion; en estas fiestas, la reina y las 
infantas han lucido ti-ajes claros, adornados de en- 
cajes, y joyas que realzabaxi sxx provex-bial elegancia, 
y  las damas de la corte Ixau tenido lugar de exhi­
bir una vez más jovas y galas.

Con motivo del (lia de Saxx José, lian tenido lugar 
algunas fiestas de carácter privado digxxas de men­
cionarse; y en reenxiilazo de los bailes, impropios de 
esta época, se han entretenido las veladas con cha­
radas, comedias y  conciertos. Entre éstos mei-eceu 
espe<;ialísimo lugar los dos celebrados por la seilox*a 
de Piqxxei- eu sus elegantes saioixes y  ax-tístico tea- 
tx'o, por donde han pasado dux’ante veinte niños todas 
las notabilidades artísticas de la época, desde Ven- 
^iva de la Vega á Emilio Fei-rari; desde el trájico 
Rossi á .Tulián Gay.arre, que allí se dejó oír cuando 
la fama no liabia hecho de él una gloiúa nacional. 
Acostumbrado el pequeño círculo do amigos de la 
viuda del escultor ú saliorear méxútos artísticos de 
primer orden, conténtase diíícilinente, y  bien puede 
decirse que las fiestas actuales en nada desdicen de 
las gloriosas tx-adiciones de la casa. Allí hemos oido 
á la señorita Doña Pastoi-a Ox*tiz, aplaudida en el 
Ateneo y  en el Conservatoi-io: alli alas señorita 
Agudo ¡r á los maestros Inzenga y Menchegalli; alli 
hemos visto la Crirz del matrimonio y  3Í¿ secretario 
y^yo, hechas inimitablemente por el Sr. García, que 
si se hubiera dedicado á la escena, hubiera sido dig­
no sucesor de Romea, perfectamente acompañado 
en .su empresa por las señoxútas de Eex-rant, Moro, 
Marchand v Ecliavjxrría, y  los señores Travesedo v 
García Marin.

Ahora la Semana Mayor se acerca; los templos 
■̂ au á comenzar el sacrificio cruento del Calvax-io, 
y Madi'id dará el espectáculo sublime que acostum­
bra, olvidándose de fiestas mundanas, pava consa- 
pax’se á los ejei'cicios propios de estos dias, dando 
mgar la mujer de salón á la mujer eminentemente 
ciustiana, símbolo más bello de todos los que cons- 
txtxxyeu la corona de la mujer.

A dela S ame.

LA  VIDA EN SOCIEDAD.
La conocida escritora señox-a baronesa de ñVil- 

son nos favorece pai*a esta sección con los siguien­
tes apuntes, que no dudamos verán con gusto nues­
tras lectoras, y  confiamos eu que no serán los últi­
mos que debamos á su discreta autora.

irtm las jóvenes.—Una jóven debe aprender á 
uxstx-ibuir el tiempo para si v pai*a sus criadas, á 
llevar las cuentas del gasto diario, para estar al

corriente de las necesidades de la casa, acostum­
brándose, sobre todo, á no desear más de lo justo, 
ni á envidiar la alta posición de los demás; motivo 
muchas veces de graves faltas, y  de la desventura 
y  la intranquilidad. La Providencia reparte sus do­
nes con px-ofusioix; pero también tiene sus elegidos, 
en los que desea ver laboriosidad, resignación, y la 
alegría que proporciona una vida modesta, senci­
lla, y  en la cual, satisfecho cada uno de los indivi­
duos que forman la familia, se afanan solo por 
cumplir en su esfex-a con los deberes que les están 
encomendados.

Pero si una alta posición social y  una gi*an for­
tuna sonríen desde la cxxna, entónces ¿qué placer 
puede compararse al de ser el ángel de cariclad, el 
apoyo de los pobres, el consuelo de los desvalidos?

Conozco una joven, cuyos padres pertenecen á la 
primera aristocracia sevillana, tan bondadosa, tan 
caritativa, que su vida se desliza gozosamente ocu­
pada en hacer limosnas, y  en enseñar á los hijos de 
los desgraciados, reflejándose en su angelical sem­
blante la/pureza y  vii-tudes de su corazón.

¿Cómo es posible que la que alberga esas cuali­
dades, la que ha tenido el buen ejemplo y  excelen­
te educación de su madre, no sea á su vez honrada 
y  buena, cuando se vea rodeada por sus hijos?

Esos detalles de la vida doméstica son los que 
debe aprender una niña, áuxx los más minuciosos: 
saber mandar á los criados, para que no haya di­
sensiones, ni desobediencia; ser con ellos digna, y 
no faltarles en nada para que ellos no falten, y  ha­
cerse respetar, sin adquirir fama de severa, más 
que para el cxxmplimiento de sus deberes.

Debe acostumbrai-se á una jóven á no levantar­
se tarde, para que cuando llegue la hora del al­
muerzo esté ya preparada, limpia, vestida, peinada 
y  tenga aprendidas sus lecciones.

El aseo es una de las cxxalidades más aprecia­
bles, saludables y  útiles pai-a la vida, pues conser­
va la frescura de la juventud.

Una mujer desaseada aparece fea, vxxlgar y  x-e- 
pugnante, Aun cuando ostente lujosos tx-ajes y  esté 
dotada de la más espléndida belleza.

Baiñax'se con frecuencia, conservar los vestidos 
sin manchas, ni arrixgas, colocar sus ropas en có­
modas, ó roperos, y  no dejarla nunca sobre la ca­
ma ó sillas, son detalles de gran importancia, pues 
el desórden es gravísimo defecto.

Es preciso acostumbrar á una jóven á no tener 
rencor, xxi envidia á las demás; la envidia es una
serpiente venenosa, que engendra el odio, la ca­
lumnia, la falsedad y  todas las ideas más pei-vefsas, 
por lo cual debe corregirse ese defecto con toda 
energía.

Conocemos más de una persona á quien la envi­
dia, no sólo ha causado su desgracia, sino la de 
aquellos que la rodeaban; huyendo de su trato 
cuantos alhei’gan nobles sentimientos y  uii cora­
zón leal y  digno.

¿Acaso el amor y la indulgencia pai*a con nues­
tros semejantes, no es la virtud más bella, más 
simpática, y que demuestra mayor grandeza de al­
ma? Dispensar los defectos de los demás, compren­
diendo que nadie estamos exentos de ellos, es un 
debei’, así como no imitar lo que nos parezca i-idí- 
culo ó repugnante: por ejemplo, nada hay más cen­
surable í̂ ue el aspecto de una jovencita que hace 
alarde de descaro y  atrevimiento, áun cuando sea 
entre personas de su intima confianza.

La compostura, el decoro, las buenas maneras, 
nos ati-aen las simpatí.as, pues áun cuando elogian 
lo que llaman viveza, por no dax-les otro calificati­
vo, la desenvoltura rechaza, separa á todas las 
pei'souas sensatas, que prefieren, como es natural, 
la timidez pudorosa y  la gracia sencilla.

Las jóvenes deben tener presente, y  se lo reco­
miendo á todas las madi*es de familia, que al cami­
nar por la calle ó paseo, lo hagan sin volver la ca­
beza, ni hacer movimientos (pxe demuestren petu­
lancia, orgullo, pretensión ni coquetería, y  sin que 
las miradas de los demás,_ su traje, sus manei-as ó 
su conversación den motivo á burla ó murmura­
ción, ni á ninguna clase de demostraciones contra­
rias á la bxtena educación y  á las fórmulas sociales 
establecidas.

La misma regla se observa en visita, sea en casa 
propia, sea en la ajena, teniendo una jóven espe­
cial cuidado en no mezclarse eu la conversación, 
si no se le dirije la palabra, y  en ese caso contesta­
rá con moderación, sin énfasis ni exageración.

Parecerá demasiado minucioso detenerme en lo 
que pueda ser tan conocido, y  que siendo reglas ge­
nerales, están al alcance de todos; pero lo creo ne­
cesario pai’a el objeto qxte me he propuesto, y  nun­
ca será ocioso fijarse en leer estos renglones, estu- 
diax’los y  hacer que las niñas y  jovencitas los x*e- 
corran como un estadio preliminar de la vida.

He visto algxxnas veces, en diferentes circuios 
sociales, á niñas de familia distinguida, exponerse 
á la censura y  al ridículo, por descuido de los pa­
dres, ó poi-que éstos hadan alarde de un cariño mal 
entendido hácia sus hijos, pues que debe éste es­
tribar pi-incipalmente en no exponeidos á cometer 
eiTores que les pei-judican.

L a B aronesa de W ílson.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÚM. 1.64U.
T r a j e s  d e  n i ñ o s .

Figs. 1 "í 5. Traje para niña de 1.5 años.—Fald.x 
de cachemir granate claro, plegada, figurada en la 
parte de adelante y  cubierta por túnica igualmente 
plegada, corta de atrás y  vuelta con forro beige de 
surah. Echarixe-túnica en cacliemir granate, vuel­
ta en solapa, con forro beige, y  chaqueta ceñida gra­
nate con pliegues en la aldeta forrada de surah, y  
chaleco del mismo, sobre el que se abren plegados 
y  sueltos del talle los delanteros. Sombrei*o de paja 
beige con forros y  plumas granate.

Figs. 2 t  7. Vestido para niña de ÍO a«os.—Está 
igualmente presentada por delante y  por detrás; 
es de vigoña nútx'ia con falda plegada y  quillas ple­
gadas también en cachemir gris, y  drapería de color 
nutria en túnica recogida. Cuerpo ceñido, cx’uzado 
de adelante con un solo boton, sobre chaleco gris 
igual al cuello-solapa. Sombrero Toqtie, de tercio­
pelo nútria con plumas gris.

F io. 3. Traje para niño de 3  años. -  Está hecho 
en paño beige, abierto por delante, con adox-no de 
galones dê  lana de igual color sobi-e piasten de 
satín del mismo tono. Falda igual, formada por tiras 
sobrepuestas del borde, adornadas de galón y  suje­
tas con botones. Sombrero de paja beige, con plumas 
y  terciopelo nútria.

Fig. 4. Vestido 2>ara niña de (i aJo.?. —Es de lana 
gi'is con flores brochadas azules. El cuei'po y la 
falda do seda gi-is, cubierta por detrás de volante.s 
azules, con encaje blanco alrededor y  descansando 
sobre bies de secla azul. Otro encaje guarnece el 
cuerpo, y  tres cintas de seda bajan desde elhombr > 
á cruzarse en la falda, rematando deshiladas en 
escarapelas; y por detrás, las dos de las orillas so 
prolongan hasta el talle, donde rematan con lazadas.
_ Fig. 6 . Vestido para nina de 4 años.—Es de sici­

liana crema con bordado aznl, abiei’to el vestido 
sobre plaston de surah del mismo color y  descan­
sando la falda sobre dos plegados de sui-ah azul y 
crema; un encaje de lana va fijo en el hombro con 
lazadas de los dos colores, y  sejxxnta con lazadas 

al terminar el pla,ston, y  cintas igxxales 
ciñen del tulle el vestido y  forman el lazo de atrás.

Un tdlisman.—EsUviuos en plena estación teatral. Todas 
nnestras elegantes, toda la KGute de mundo se apresura a 
adornarse de las mil reducciĉ aes que la artillería femenina 

i'pserva. Le indicamos im talismán infalible, 1.a 
Paíe Epilatoire Dusser que V(>jnvenece y embellece, hacien­
do desa]>arecer el vello; el Polivore da el mismo resultado 
parales brazos.Perfumería Dusser. l.rueJ .T Rousseauá 
Paria; Madrid, en las perfumerías de Pascual, Prera, In­
glesa, etc.; eu Barcelona, en c.asa de los señoi-es Lafont y 
compañía.

CORRESPONDENCIA
d i r e c t i v a .

Huesca.—D. C, B.—Atpií llrvan nuiclms señoras posti­
za toda la parte del cabello de adelante, naciendo el añadi­
do desde eí rodete ó retorcido de atnis, que ahora se pren­
de en la i)arte superior de la cabeza: no noce.sita raya, por­
que son dos band(’)s rizados, y de ellos sale el flequillo. Con 
estos detalles jniedeu hacérselo, ó encargarlo á una buena 
peluquería de aquí.

Jaen.— J). F. O.G.—Recibidas sus poesías, que irán 
viendo I.a luz piiblica conf ru-tiio lo permitan los originales.

1‘alpnria.— D. R. S. N.—Remitíilo Hluo de la ^¡vjer «éu- 
sata. La muestra que me envía puedo jiuiy bieu combinar­
se con tela lisa del color del fondo i'n surah ó velo, según 
lo (¡UG se quiera g.nstar.

Madrid.—D. A. M —En el riróximo número recibirá 
las iniciales que ]>ide. Las almüluul.as se hacen largas con 
bordado y cifra eu las c.abeoei .as.

a d m i n i s t r a t i v a .
Las Palmas,—J. H.—Tomada nota de las 3 suscrieionea 

que avisa.
Puerto de Orotavn.—L. R.—Tomada nota de un año de 

sascricion, desde l.‘> de Enero, para M. A. H.—Se renriteu 
los números publicados

B a r c e l o n a .S. - Tomada nota de .3 meses de susert- 
eíou, desde 1.̂  de Marzo.—Se remiten los luimeros publi­
cados.

Coruña.~Á.. M.—Tomada nota de 3 m?ses de suscricion, 
desue 1 ** de Marzo, jiara D. J. R.

Pozuelo de Alnrcon.—D.“ C. de M.—Se remiten los mi- 
meros exti aviados.

Cañete la. — C.--Recibido el importe do la sus­
cricion. y se le remiten los núiucro.$ jmblicados.

Sevilla.— Ê. T. y Coiuiiañia.—Tomada nota de 3 meses 
de suscricion, desde 1." de Febrero, i>ara D.“ T. D.—Se 
remiten los mrmeros iiublícados.

Las Palmas.—L. S M.—Tomada nota de fi meses de 
suscricion, para D.' .7. Al.—Se remiten los números pu­
blicados.

Cal'ihorra.—A. C. C.—IFcibidoel saldo de sus pedidos, 
que le dejo abonado en cuenta

J ’illa de OroCava.— D. y .—So remite el tomo que pide 
con cargo á su ciieuta.

liriones. P. B.—Recí'údo IS ptas. 75 cénts. par-a pago 
de las suscriciout.8 que tiene pediilas.

Barcelona.—E. P —Tomad i nota de las 2 suscriciones 
que avisa, desde 1 " de Enero y Marzo.—Se remiten los 2 
números publicados.
_ rafenciVi-—F. A.—Tomada nota de 3 meses desuscii- 

eiou, desde 1.*̂  do Febrero.—Se remiten los miuieros pu­
blicados.

Tarragona,—J, S —Tomada nota de un año de suscri- 
ciou, desde 1.'‘ de Marzo. - Se remiten los números publi­
cados.

Vigo.—R. M —Se remiten los números extraviados. 
Bihadavia.—E P.—Recibido el importe de la suscricion 

por libranza
Orense.—C. R. de L.—Recibido 30 i)taa. que le dejo abo­

nadas eu cuenta.

Ayuntamiento de Madrid
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o c tí . tZ /4  ae la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l  empleo de la

PERFUME-RIA ORIZA
LEGRAN D, rtovetJdorde la  Corte de B ü s ia . -

r «  n R  O R I Z A - L Á C T É
C R E M E ' O R I Z A S m LOCION emulsiva

| ( l u í t a  la s  m iD ch a s  d erofez.|

Ka mas Tiatiiraa prigri'slvas 
p»r« el pelo blantvv

O K n K Í \ S < ^

f l jc  m m  O ílíZA -V E L O O T É  ,
l ^ ^ i S S e i i r d e  p ' l u s i s u r s c ^ ^ j g  JAOONsegunelO'O.ReTeill 
!̂ H!n[j£ ^ T j ^ Q j ^ Q j ^ £ , ^ ^ . i 3 Í n  l'ÔlssuaTetara lauial. I

í s f a  CREMA suariza 
y  blanquia la PIEL , 

y le lia la TRIXSPAR8.NCU y la! 
l'RBSGüRAilelaJDFKMüD.

H i s t e  1a  O'lad l i i  n ,43 Adelaiitadft ¡ 
P R ES ER V A  IC U A U M E N TE  

el rostro .fel Bochom o, 
de 1m  Manchas de Rojea 

y (le loa Arrugas.

E S S .. O RIZA

J a m e s  SM ITHSO N
Un to lo  FrascoPatu dernÍTor eiiK f̂^niilA

alCabelloyiln Barba
el color UAtorel en 

T O D O S  IO S  M A T IC E S ^

==̂ 5»-a_

[Perfumes atodos los ra-| 
|mliist&sdofioresnuevos. 

Adoptados por la moda.
Ino

SjSTOUTtS LES PARFUKERIgSJ

ORIZA-VELODTÉ
{PÓLVOdeFLOR de a r r o z ] 

adhe ren teá lap le l. 
Randa el Afelpado del

CON E S T E  LIQ U ID O
aay necesidad dcL ATAR ra CARIZA 
• an tea  n i  de tpu e s  

A P L IC A C IO N  F A C IL  
Resultado inmediato 

N o  mHncbA liv piel, n i perjaiiiCA 
Ia  SAlnd.

£ n  to d a s  l a i  P e r fu m a r ía t  
y PeluQueriaa,

j E x p o s i t i o n  D n iy e r s e l l e  1 8 7 8  ^ M é d a i l l e d ' O r . C r o i x J e  C h e T a l i e i ^
•  ** L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  ' •

¡ A G U A  d i v i n a !
LLAM AD A AGUA DE SA L U Ü .— ProconizadapiraHl locador, conservaconslantemenlc. i 

la iresciira do la Juvenluil, y preserva de la Pesie y del Cólera morbo. i

l>ci)i)SÍto p r i n c i p a l  : 2 0 7 ,  c a U e  S a n -H o n o r é . P a r ís .

' K -E coid :E isrr)A .r50S = ̂ la lacteina^  para e l pañuelo.i > E  Q X T I 3 V A  liara la  h erm osu ra  d e  lo s  ca b e llos .
' n?nz FÁBRICA : PARIS, 13,'rué d'Enghien, 13, PARIS*
i^e^6sm_e£MM^flksjniiu;M[K^6ríua¡^^^ y I'eluquerts de E.spaña y ambas Ameritas.

DICCIONARIO POPULAR
DE LALEXGDA CASTELLANA

_  j;Or
D. F E L I P E  P I C A T O S ' F E

,  .  ,  .  P r e c i o  £ 5  p e s e t a s
be vende en la Administración, calle del Doctor, Fourquet, 7 , Madrid.

FLUIDE IATIFde JONES
2 3 . Bonlevard des Caputiaes, PARIS {eii f r e n te  la  en tra d a  del O ran H otel). LONDRES, 4 1 , St-Jam es’ s S treet.

rt a a  l i a  ^  .1 ̂  . . . .  .. _______x _  ■.Este prodaoto se Im funnado laia reputación extraordinaria por sus 2 ‘ ro p íe d a d e s  ié n e f íc tu .  Suaviza la piel 
i"®  yrimitos y  las amigas y  alivia las irritacionea causadas por las mudanzas^de 

Clima, los bauos de mar, etc, —  Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y  una simple aplicMiou 
basta para que desaparezcan las G r ie ta s  de !¿s m a n o s  y de los la b io s .

^  _  _  P recio : S  pr . y  S  fr .

SAVOW lATIF „  lA TIF  CREAIH
para el T o c a d o r  posee ias mismas cuali­
dades suavizadoras iiue el F lu id o  y tiene 
un esquisito perfume.— Za C a ja d e S :  7 f r .

LA JUVENILE
Polvos, H n  n in g u n a  m e s c la q u im ic a ,  para el 

rostro: lo devuelve y  le conserva la juven­
tud y  la frescura. Preparado especiaímeute 
para usarlo cou el F lu id o  la t i f .

Precio ; 2 fu . so y  4 fb .
D E P O S E E

Esta Crema posee cualidades únicas, se 
conserva perfectamente en todos los climas 
y  latitudes; tiene un perfume finmimo, sua- 

-  viza y calma las irritucionesdel cutis, cura 
las inflamaciones causadas por una marcha 

'  ^  excesiva y  es indispensable para el tocador 
délas señoras. U n a  s o ta  p r u e b a  d e m o s t r a r á  
m  a u p e ñ o r i d a i  so b re  to d o s  lo a  C o ld -C re a m s  
c o n o c id o s  b a s ta  e l d ía .

Precio : 1 > 5 0  t  Z ’ S O

CONTRA
loa Resirtados, la Gripe, la Bronauitls 

y las Irritaciones del Pecho, elJARABE vía Pa s t a  
pectoral de NAPE de DELÁNGRENIBR^ ,enen ^  ehcacia cierta v afirmnH. pía., ai____ '/«'¿««unae rtc a c ia .c e n a 7  afirmadTJoTloTMrembTo's de 'la“A c a -  

Meciunoa de tra n cia ,—Como no contienen

F A B R IC A N TE  DE PE R F U M E R IA  Y  CEPILLO S INGLESES

i .  A  M A R G A R I T A  (hln Loeclies)mari r tY -a a i-r (r « ....- .í  ................... '

guno, a los Niños a ta c a d o s  por la  Tos ó la  Coqueluche. 
S ^ d e n  en PARIS, 53, m e  (calle) VlTlenne.

Y  EN T O D A S  L A S  FA R M A C IA S 
n F .I.'M U N D O  E N T E R O .

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada p a n  el Tocador y  para los Baños.

H O U B I G A N T
P e r fu m ia iu  d e  tu l ic ín a  d e J n u la len a .  

1 9 .  F a u b o u r g  S t -H o n o r é , P a r ís

X>. E U G E N I O  P L A  Y  R A Y E
Ingeniero de Wontes

O b r a  d e c l a r a d a  d e  t e x t o  p a r a  J a s  e s c u e l a s  
p o r  R e a l  o r d e n  H e  S d e  J u m o  d e  1 8 8 0  

KDICION ÍSPECIAL PíRA LAS 88CDÍLAS 
c o n  u n  í n d i c e - s u m a r i o  p a r a  f a c i l i t a r  l a  l e e -  
t u r a  d e l  l i b r o .

Se h a l l a  d e  v e n t a ,  a t  p r e c i o  d e  4  r s . ,  e n  la  
A d m i n i s t r a c i ó n ,  D o c t o r  F o u r a a e t ,  7  M a -  
p r i d .  ^

LÁ MUJER s e n s a t a
1 •>, BALMASKDÂLibro «til, de lectura provechosa para las señoritas.

r , , . . R T A N T Í S I M O  á  l a  h u m a p / i d a d
D e l  m i n u c i o s o  a n á l i s i s  p r a c l i c a d o  d u r a n t e  s e i s  m e s e s  p o r  e l  r e p u t a d o  q u í m i c o  I ) r  D  M a -  

a b n i d ^ ^ n r   ̂ c o D io s o s  m a n a n t i a l e s  q u e  n u e v a s  o b r a s \ a n  h e c h o  a ú n  m á s
a S S S S  a í p T b í i c i i r m ^ R ^  L p e c h e s ,  e s ,  e n t r e  t o d a s  l a s  c o n o c i d a s  y  q u e  s e‘  p u b i m o  l a  m a s  r i c a  e n  s u l f a t o  s o d i c o  y  m a g n é s i c o ,  q u e  s o n  l o s  m á s  n o d e r o s o s  
p u r g a n t e s ,  y  l a s  ú n i c a s  q u e  c o n t e n g a n  c a r b o n a t e s  f e r r o s o  y  m a n g a n o s o ,  a g e n t e s  m e d i c i n a l e s  
d e  g r a n  v a b  r  c o n , , ;  r e c o n s t i t u y e n t e s .  T i e n e n  l a s  a g u a s  d e  L a  M a r g a r i t k  m á s  d e  d o h  S f i -  
e f ó n  e n  o í l l  p r e t e n d e n  s e r  s i m i l a r e s ,  y  e s  la l  la  p r o p o r c i ó n  y  c o m b i n a

s u -  c o m p o n e n t e s ,  q u e  l a s  c o r i s t i l u y e n  e n  u i i  e s p e c í f i c o  i r r e e m n l a -  
e i i f^ e r n ip d a d e s  h e r p e l i c a s ,  e s c r o f u l o s a s  y  d e  l a  m a t r i z ,  s í f i l i s  i n v e t e r a d a s  b a z o  

o n * A T / ® ° ’ y l a  e t i q u e t a  d é l a s  b ó l o l l a s
q u e  s e  e x p e n d e n  c u  t o d  i s l a s  f a r m  . c í a s  y  d r o g u e r í a s ,  y  e n  e l  D e p ó s i t o  c e n t r a l  J a r d i n e s  15b a j o  d e r e c h a ,  d o n d e  s e  d ; -n  d a l o i  y  e x p l i c a c i o n e s   ̂ L e m i a i ,  j a r a i n e s ,  15 ,

E L  U N I G O  G t t A N  D I P L O M A  D E  H O N O Ri J X i  A J X J U X n .  L f L á  n \ J V Í \ J ( \
' '* 5  a g u a s  p u r g i i n i  s  y  s i m i l a r e s  n a c i c n .a l e s  y  e x t r a n i e r a s  e n  l a E x -  

p q s i c i o n  I n í e r n a c i o m l  d e  N i z a ,  d i s t i n c i ó n  h a s t a  a h o r a  n  1 c o n c e d i d a .

DR mORA e i i l r e s u e í o .  ’  ® í  s í f i l i s .  C o n s u l t a ,  d e  9  á  i .  V a l v e r d e ,  1 ,

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
T r e s

D ie z  y  o c h o  m e d a l l a s  d e  p r e m io -
p x ' i n ^ o r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l í i a

. C H O C O L A T E S , C A F É S ,  T E S  Y  B O M Ü d N E s .
D e p o s i t o :  M a y c u ^ , 1 8  y  2 0 .  S u c u r s a l ,  M o n t e r a ,  8 .  — M a d r i d

LA IMPERIAL

Véndese á 2,50 pesetas 
e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,  p u d i e n d o  d i r i g i r  
p e d i d o s  a  l a  a u t o r a ;  I n d e p e n d e n c i a ,  3 ;  ó  á  e s ­
ta  A d m i n i s l r a c i o n .

L o  n i e j n r  v  m á s  
D e s e n g a ñ o ,  1Ó. b a r a t o  e n  c o r s é s  y  l a j « ;  n o  e q u i v o c a r s e .

ESrABIEClM/ElVJO FUNDADO EN 1SI3 EN TERRA-NOVA

ACEITE DEHOGGOE H IGADO
----- - - - - - - - - - - - OE BACALAO v a .  i i w i
Extraído de H íg a d o  de B a c a la o  í r e ^ o  

_  sin  o lo r  n i aabor.

y  en  tod a s  la s  b u e n a s  fa rm a cia s .

Premiados 
«n *0 ezpoBícioneB-

DE
CHOCOLATES

MATIAS
i’ remiadoa 

e o  2 1  e x i io s ic io n e ii

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

s i t o  p a r a  r e g a l o s ,  b o d a s  v b a i u i z o s .

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANOAMERICANA

7 1 , RUE DE RENNES, 7 1 -PARIS
Esta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles ) americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arL lados
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión con tal que se le remitan fondos adelantados, ‘ ‘ m^una oommion,
l(a coiTespondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de P u b l i c i d a d  H i s p a n o - A a i e r i c a n a

_______  71, Rué de Reúnes, PARÍS
________ Sras. Superitaras é la 1.» Edición, recibirán U IÍGURINILUJIINADO 1640, y las de 1.-, 2.-. 3^ vTTeíTlLe-n A .
Editor- propietano GREGODIO ESTKADA • -   ------- —̂  ----------------------------------------------------- ------------------ F 6 J .Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Administración: DoctorEourquet, 7, Madaid.
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